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  PREFACIO


  CUANDO PENSAR POSITIVO NO BASTA




  Estamos en un momento de definiciones, en el que no hay manera de hacernos a un lado o distraernos. O tomamos la responsabilidad de educar a nuestros hijos con la firmeza, la sensibilidad y la inteligencia que requieren los nuevos tiempos, o nos atenemos a consecuencias desastrosas.




  Estoy seguro de que al igual que me ocurre a mí, recibirás distintos mensajes por medio de Facebook, YouTube, Twitter, WhatsApp, memes y demás formas de comunicación digital de parte de padres de familia preocupados por el presente y el futuro de sus hijos, y eso está bien. El problema es que cada vez somos más los preocupones que enviamos mensajitos bien intencionados y, francamente, a la vista de la realidad, los resultados siguen siendo muy pobres.




  Por eso celebro junto a ti la dosis de sentido común que nos ha traído a una segunda fase: la de la información, la experiencia y el empoderamiento, de la mano de una personalidad como Chayo Busquets que, a través de innumerables conferencias, textos, consultas privadas y su exitoso programa en Stereo Joya 93.7 FM, influye positivamente en la formación de criterios y en el mejor funcionamiento de nuestro sistema familiar desde la perspectiva de la acción, el amor con límites, el interés genuino, los ejemplos prácticos y los resultados verificables. Chayo está perfectamente preparada y actualizada, su capacidad para el análisis es elevada y la agudeza de su inteligencia le permite ser una eficaz comunicadora porque hace de su intuición una herramienta poderosa que le permite ganarse fácilmente la confianza del lector como lo hace día a día con sus radioescuchas.




  Hace mucho tiempo comencé a preguntarme si estaba haciendo aceptablemente bien mi papel de padre, y hoy que mis hijos han crecido (y a la par de ellos algunas dudas) también aparecieron muchas certezas, como que no hay mejores reglas que entender la estratégica importancia de los límites y educar con el ejemplo y no sólo con la teoría. Así es que este libro será un extraordinario ejercicio de introspección, reflexión, orientación y práctica que dará como resultado un camino seguro para ir hacia ese México que todos decimos querer, pero que muy poco hacemos para que suceda.




  Chayo no sólo ha sido una gran compañera y aliada en los micrófonos que compartimos por casi 15 años, también es mi amiga y, porque la conozco bien, puedo ver honestamente una gran esperanza para todos en estos días de retos arduos en los que necesitamos de mejores familias; padres presentes, empáticos y firmes, e hijos amorosos y sensibles que apuesten por los valores familiares que crearán un mejor lugar para vivir.




  ¡Felicidades, querido lector, éste es un paso decisivo y sin duda muy inteligente en tu vida familiar!




  MARIANO OSORIO




  Comunicólogo, líder de opinión, creador del concepto


  «La radio inteligente», director de Stereo Joya 93.7


  de Grupo Radio Centro


  y del portal www.marianoosorio.com




  PRÓLOGO




  Al terminar de leer Si lo amas, ¡edúcalo! (2012) empecé a necesitar urgentemente la versión adolescente, ya que me dejó con curiosidad sobre cómo podemos darle continuidad a la educación de los jóvenes durante una de las etapas más movidas de la vida. Me da gusto saber que este libro ya está disponible y que nos invita, de una manera sensata y sensible, a no desistir de continuar educando, y no sólo disciplinando, a nuestros hijos durante una etapa en la que ellos desafían lo que les hemos inculcado, y que sin poderlo decir abiertamente necesitan aún más contención de la que les damos.




  En mi práctica privada, constantemente escucho a padres de familia que me dicen que en un abrir y cerrar de ojos se terminó la etapa en la que babeaban pos sus hijos y pasaron a un sincero desconocimiento de la persona que tienen enfrente. Al parecer, hoy en día la jerarquía esta puesta al revés y los adolescentes ahora tienen el control, casi orillando a sus padres a pedirles permiso para educarlos.




  Creo que los adolescentes de hoy nos han llevado a cuestionar constantemente la manera como queremos estar involucrados en su vida, y que las nuevas tecnologías y el modus operandi de nuestro mundo nos han intimidado, haciéndonos dudar de cada cosa que hacemos a pesar de tener la intuición segura de lo que debemos hacer. Entonces nuestro deber de padres entra a una sala de discusión donde damos cabida a múltiples voces y opciones, algunas de ellas realmente fatales; y mientras perdemos tiempo deteniéndonos a buscar “la manera correcta”, el adolescente ya lo googleo (o encontró un artículo publicado en alguna revista con argumentos para discutir por qué debemos darle permiso). Por ende, cuando él ya lo resolvió y lo justifico nosotros aún no hemos completado nuestros propios pensamientos, y nos incomodamos al no poder ser una autoridad respetada.




  Frecuentemente escucho frases como: “Le queremos dar todo lo que nosotros no tuvimos”; “No puedo creer que con todas las oportunidades que tiene a su disposición no quiera hacer nada”. Al parecer hemos resuelto todo lo que no teníamos y, de paso, les dimos un poco más para que no sufran naditita. Uber, celulares, iPads, series por internet para las que ya no tienes que esperar ni un momento más para ver toda la historia, cines sin filas, servicios de “tráeme la chela”… El hecho es que no tenemos muchas oportunidades de darles todo lo que sí tuvimos.




  Les hemos dado a nuestros hijos herramientas muy sofisticadas sin ocuparnos de darles sentido común y apropiado para usarlas. Con la intención de estar “conectados” con ellos y saber qué hacen, les hemos dado espacio para establecer relaciones en un plano muy distinto en el que nosotros nos relacionábamos. Asumimos que saben manejar las tecnologías mejor que nosotros, pero no nos detenemos a pensar que tuvimos experiencias previas, sin tecnología, que han construido nuestra manera de ver el mundo. Esas mismas mismas herramientas nos han invitado a separarnos de nuestra obligación de educar con palabras, hechos y consecuencias reales; así olvidamos que nuestro sufrimiento (léase carencias) de adolescentes fue lo que nos ayudó a tener relaciones y trabajos estables, y deseo de algo mejor. Mejor dicho: agencia (ganas).




  En este constante querer mantenerlos contentos, hemos logrado justo lo opuesto. En muchas ocasiones me encuentro con adolescentes frágiles, incapaces de hacer una llamada de teléfono o decidir ante un peligro inminente, y con poco contacto con el mundo real. Dentro de nuestras mejores intenciones, hemos dejado a nuestros hijos vulnerables ante la realidad, ante las dificultades y ante la frustración. El respeto que teníamos como padres de familia lo hemos cambiado por el respeto a nuestros adolescentes con el afán de que ellos sean escuchados y tengan una voz. Antes temíamos a nuestros padres y ahora tememos a nuestros hijos. Hemos aplaudido lo inaplaudible, con la idea de que es expresión de quienes son, de que debemos dejarlos ser pues ya aprenderán después…




  Chayo nos ofrece tener a la mano todo lo que tuvimos. Nos brinda en éstos capítulos argumentos, pensamientos congruentes y reacciones a situaciones cotidianas llenas de sentido común que nos ayudan a poder aplicarlos sin titubear. Nos da lineamientos claros para saber cómo poner límites adecuados durante la etapa adolescente ante la sexualidad, las drogas y las necesidades sociales. Nos alienta a darles a nuestros hijos parámetros conscientes para que puedan crecer con confianza en sí mismos, en su propia agencia, y con resiliencia ante los cambios y problemas, preparándolos para el mundo adulto y protegiéndolos de crecer demasiado rápido. Si bien los adolescentes de hoy tienen un acceso distinto a la información, la recreación y los peligros (que no podíamos ni imaginar en nuestros días) también es cierto que, así como nosotros, no nacen con las herramientas para manejarlos; por ello es momento de retomar nuestro privilegio como padres (el que nos da el haber ido y venido) y ponernos a laborar en el trabajo más importante de nuestras vidas.




  Constantemente me encuentro recordándoles a los padres de familia que no sólo se trata de obediencia y disciplina, sino de educar a alguien que en breve será un adulto por muchos más años que lo que será adolescente. Las herramientas que Chayo nos da, como los límites, candados y consecuencias, son una buena inversión para formar al adulto que le queremos dejar al mundo de nuestros nietos. Confío en que después de leer este libro habrá más padres de familia valientes, resilientes y aguantadores que permitan que sus hijos se eduquen al ganar y perder, al acertar y fallar, y que puedan superar los sobresaltos que puedan tener. Lean, subrayen y pónganse la camiseta de ser adultos y padres de sus hijos.




  ERIKA NADAL




  College Counseling/Orientación vocacional




  INTRODUCCIÓN




  La mayoría de los padres de familia son personas bien intencionadas que desean que sus hijos sean felices y tienen claro que quieren educarlos para hacer de ellos adultos responsables y capaces de hacerse cargo de sí mismos. Es por esto que la paternidad suele ir acompañada de preocupación y deseo por corroborar, a lo largo del proceso de crecimiento, que se está cumpliendo con el objetivo.




  Alguna vez escuché decir a un profesor que cuando somos niños nos tragamos todo lo que nos dicen nuestros padres como si fuera una cápsula, cuando somos adolescentes lo vomitamos todo y al iniciar la vida adulta tomamos lo que nos hace sentido y descartamos aquello que, con un mayor nivel de conciencia y sensatez, no queremos en nuestra vida.




  A lo largo de mis años de trabajo he podido constatar que para la mayoría de los padres la etapa de la vida de sus hijos que genera más inquietud es la adolescencia, porque está impregnada de rebeldía, malestar, desacuerdos, conflictos y cambios de ánimo y de actitud, entre muchas otras características, lo que hace que con frecuencia las buenas intenciones lleven a los padres a decisiones que los distancian del objetivo buscado.




  Este libro, más allá de hacer una radiografía de este proceso de vida, brinda elementos que te ayudarán a acompañar a tu hijo durante estos años de cambios constantes con el fin de lograr, a través de la contención, que el compromiso moral que adquiriste al tener hijos se vea alcanzado.




  De manera muy general, me encuentro con que hay dos tipos de inquietudes con respecto a los jóvenes. La primera es la facilidad con la que dan al traste con la armonía al interior de las familias debido a los malos modos con los que se relacionan, principalmente con sus padres y hermanos. En segundo lugar, por la forma en la que toman decisiones, algo que sin duda repercutirá en su vida futura.




  Constantemente escuchamos historias que nos asustan, y nos preguntamos: “¿Qué está sucediendo con los jóvenes de hoy?” Sin embargo, yo insisto constantemente en que la pregunta correcta es: “¿En dónde están los padres de los adolescentes de hoy?” Aunque es una realidad que los chavos se encuentran mucho más expuestos a la estimulación que en otras épocas no existían, es verdad también que los padres se han hecho a un lado y han dejado a los chicos muy solos.




  En la adolescencia se viven y quedan expuestos los errores educativos que cometimos desde la infancia: permisividad, complacencia y consentimiento, lo que sumado a la facilidad con la que permitimos que vivan anticipadamente experiencias para las que no están preparados —primero por la fragilidad de carácter con la que llegan a ella, y luego porque en definitiva el criterio aún se encuentra lejos de estar completamente formado—, da como resultado chicos desorientados, con un sufrimiento emocional innecesario, que recurren a comportamientos evasivos los cuales en muchos casos terminan por marcar su vida futura.




  El libro pretende ser una herramienta que facilite el acompañamiento a una generación de padres que se encuentran confundidos en medio del ruido que resulta del estrés, de la gran demanda de exigencias derivadas de los diferentes roles con los que tienen que cumplir. Contiene una revisión de las características propias del proceso adolescente que intentan ayudarnos a entender en dónde estamos parados y que propósito cumple esta etapa en la vida del ser humano.




  Si partimos de esta comprensión, necesitamos responder las preguntas: ¿para qué queremos educar a nuestros hijos?, y ¿en qué tipo de adulto quiero que se convierta? La idea no es hacer de ti un teórico del proceso adolescente, por lo que en forma paralela el libro te dará recomendaciones puntuales frente a los diferentes conceptos que considero necesitan ser revisados, de tal manera que puedas aterrizar estas estrategias en el día a día de la interacción con tu hijo.




  Un libro sobre adolescencia no puede dejar de lado temas como el manejo de consecuencias, el impacto del grupo social y, por consiguiente, las redes sociales y el lugar que ocupan en sus vidas. Necesariamente hay que hablar de la comunicación entre padres e hijos, un tema que nos llevará varios capítulos del libro porque es un ingrediente de la relación familiar que puede hacer la diferencia en el resultado del proceso educativo.




  No puede faltar la discusión sobre sexo, alcohol y drogas. Sin embargo, considero importante aclarar que estos temas son abordados con la finalidad de establecer límites alrededor de las diferentes áreas de la vida de los chicos en formación, pues éste no pretende ser un libro de especialización en el conocimiento de cada una de esas áreas.




  En un libro sobre adolescencia, los padres ocupan en el texto tanto espacio como sus hijos, porque para que se logre el objetivo, padres e hijos requieren que los primeros asuman no solamente su responsabilidad sino el lugar que tiene la agencia de sus propias vidas como un elemento determinante en el resultado alcanzado. Es por esto que encontrarás reflexiones que hablan particularmente sobre tu rol en lo personal y en tu relación de pareja, así como estrategias alrededor de uno de los ingredientes inevitables de la educación: la posibilidad de equivocarse.




  El libro entreteje conceptos y recomendaciones a lo largo de todos los capítulos, y al final de cada uno te dejará algunos conceptos que es importante puntualizar y que te ayudarán a focalizar los elementos que creo es más importante mantener presentes a lo largo de todo el libro.




  Espero con el corazón en la mano que esta guía pueda ayudarte a encontrar respuestas que hagan eco en la armonía de tu familia y en el cumplimiento de uno de los propósitos más loables de la vida: la educación de un ser humano.




  CHAYO BUSQUETS




  CAPÍTULO 1


  PRIMEROS CONCEPTOS




  Definición e inicio: de lo formal a lo informal




  Alguna vez escuché decir a un profesor que en la infancia nos “tragamos” todo lo que nos dicen nuestros padres como si fuera una cápsula, en la adolescencia lo vomitamos por completo y en la vida adulta tomamos aquello con lo que estamos de acuerdo, y desechamos el resto. Después de años de trabajar con adolescentes y sus familias, no tengo la menor duda de que la definición más precisa de la adolescencia es justo ésa: una época de vómito constante.




  Desde un punto de vista formal, la adolescencia es la etapa que inicia alrededor de los doce años y que marca una serie de cambios físicos, psicológicos y sociales que le permiten al niño dar el paso a la vida adulta con la finalidad de lograr su independencia.




  Para fines de este libro, la adolescencia será considerada como una época de desorganización de la conducta, pensamientos y sentimientos en la vida del ser humano a consecuencia de una sobreproducción hormonal. Si bien puede haber tiempos difíciles en otros momentos de la vida de las personas, ésta es la única en la que el detonante es el inicio en la producción de las hormonas sexuales.




  Dados los cambios que se requieren en esta fase de la vida, el cuerpo produce y libera una mayor cantidad de hormonas sexuales de las necesarias para garantizar que todo lo que tiene que darse en este tiempo se presente de acuerdo con lo esperado. Este “extra” de producción se refleja en desajustes del cuerpo, pero también en la forma en la que contestan, la expresión de sus emociones y su forma de pensar ante la vida. Tenemos la sensación de que siempre hay “de sobra”, por lo que al relacionarnos con ellos aparecen frases como: “No es para tanto”, “Bájale”, “Tranquilo”, “Cuida tu tono de voz”, etcétera.




  A pesar de que la adolescencia empieza con la producción de hormonas sexuales, las manifestaciones de su inicio pueden variar considerablemente de un chico a otro, así como la forma en la que se va a expresar a lo largo de los años que dura. Aunado a esto, también hay cambios generacionales. Antes los padres veían venir la adolescencia porque empezaban a notar los cambios físicos; hoy en día, primero aparecen los cambios en la conducta aun cuando el cuerpo todavía no da señales. La manera en la que estamos educando ha dado lugar a que los chicos presenten actitudes de rebeldía uno o dos años antes de que la adolescencia tenga lugar, por lo que mucho de lo que vamos a revisar aquí va a poder aplicarse a chicos de diez a doce años también, aunque sólo para fines de un mejor manejo y su impacto en la armonía familiar, no para considerarlos adolescentes y dar lugar a las experiencias que ellos necesitan empezar a experimentar.




  En la experiencia cotidiana, y suponiendo que lo hemos educado bien, la adolescencia empieza cuando al darle una orden al adolescente le duele el estómago y al respondernos nos duele a nosotros. ¿Por qué? Porque al adolescente le duele el orgullo al tener que obedecer, mientras que de niño se resistía a obedecer sólo por flojera o por el deseo de seguir haciendo lo que tenía ganas. La actitud provocadora en la que ahora va a responder a las indicaciones nos genera un malestar que antes no era parte de nuestra relación.




  ¿Termina la adolescencia? Siempre. La elevada producción de hormonas sexuales que da lugar a esta etapa de la vida va a terminar por regularse, independientemente de lo bien o mal que hayamos educado, por lo que deja de estar presente el elemento que detona la desorganización de la persona. En la actualidad se habla de la “adolescencia tardía” como una fase que de alguna forma explica los comportamientos adultos que tienen características propias de la adolescencia; sin embargo, desde mi punto de vista esto sólo avala a quienes de forma irresponsable deciden cobijarse en un tipo de proceso o “diagnóstico” para eludir su capacidad para tomar decisiones maduras. El adolescente no tiene control sobre lo que está experimentando y justo por eso requiere de la orientación, apoyo y comprensión del adulto en el acompañamiento de esta etapa. Una vez terminada la adolescencia, lo que tenemos en una persona con características similares a la del chico es a un adulto inmaduro, ya sea joven o mayor. Esta persona ya tiene la capacidad de controlar y decidir sobre su vida, pero no quiere, y eso hace una diferencia sustancial.




  La adolescencia termina entre los 18 y 21 años, razón por la cual en estos rangos se establece la mayoría de edad desde el punto de vista legal en los diferentes países. Evidentemente no porque la ley lo determine en una u otra edad, la adolescencia queda resuelta en sus procesos internos, pero lo cierto es que después de los 21, más allá de la ley que prevalezca en cada país, la adolescencia es una época que llegó a su fin. El tipo de adulto que resulte ya es otro asunto.




  Estilos de adolescentes




  Los adolescentes pueden estar manifestando su paso por esta etapa de muy diferentes maneras y pueden tener inicios muy distintos a pesar de estar pasando por un mismo ciclo de vida.




  Existen aquellos que empiezan mostrando mucho conflicto en las diferentes áreas de su vida y lo hacen de un día para otro, literalmente. Otros, que inician peleando en lo relacionado con un tema específico y en todo lo demás, siguen respondiendo como lo han hecho siempre. Están aquellos a los que parece que la adolescencia no les va a llegar jamás, pero en algún momento acaban metidos en un lío que no corresponde a su estilo de funcionar y que incluso para ellos mismos no hay una razón clara cuando tratan de explicarse qué les pasó. Otros se mantienen consistentes en su actitud rebelde a lo largo de los años, resultando manejables dada la razonable intensidad de ésta.




  También hay quienes lo hacen por épocas. Cuando parece que ya encontramos la manera de manejarlos, hacen crisis nuevamente y descontrolan otra vez la relación.




  Lo cierto es que cada adolescente es único en su estilo, y particularmente dentro de una misma familia. Es muy frecuente que cada hijo la viva desde una postura diferente al resto de los hermanos, lo que mantiene a los papás muy atentos y requiriendo un diseño de estrategias “hechas a la medida”, no sólo para cada hijo, sino para las diferentes etapas por las que pueda pasar cada uno.




  Adolescentes confrontadores vs. “lindos”




  Más allá de la forma en la que inician y fluctúan en la manifestación de características propias del proceso, también podemos ver a los adolescentes comportándose en dos tipos de estilos generales.




  Por un lado, el chico que confronta constantemente y parece estar continuamente en actitud de abierto conflicto: cuestiona cualquier orden, es evidente en su malestar e inconformidad, discute, reta, cuestiona, etc. Típicamente suscita escenas en las que hay discusiones y gritos. Los papás suelen considerar difícil su relación con él, sin embargo esta abierta forma de mostrarse permite un intercambio franco entre hijos y padres.




  Por otro lado, está el que “parece” fácil, su forma de reaccionar es suave, amigable y se podría decir que resulta dispuesto; sin embargo, el resultado esperado tampoco se presenta, ya que ante una respuesta como “Ahorita” o “Ya voy” sigue una pasividad absoluta en la que el chico no se mueve ni abandona lo que estaba haciendo. Los padres suelen “creer” que está dispuesto y lo va a hacer y es sólo cuestión de tiempo para darse cuenta de que sólo aparentó disposición. Insisten y vuelven a recibir la misma respuesta amigable “Ya voy”, pero no pasa nada. Lo que encontramos aquí es una rebeldía pasiva, no hay confrontaciones y normalmente son los padres los que se encuentran alterados al final por la desesperación ante la falta de respuesta de su hijo, pero en un aparente pleito solitario, ante lo cual su hijo puede responder con frases “amigables” buscando tranquilizar a los papás como si su actitud alterada estuviera fuera de cualquier situación comprensible.




  

    Recomendación: Intenta identificar si tu hijo es del tipo pasivo o confrontador para que puedas desarrollar las estrategias que mejor funcionen para su relación. Por ejemplo, si tu hijo es del primer tipo, en cuanto acepte verbalmente lo que le pides y no lo haga, utiliza tu presencia física para que se levante a hacerlo. En cambio, si tu hijo es confrontador, ante su mala respuesta retírate y cuando necesite de ti para hacer algo que desea sólo le dices que no porque no hizo lo que le pediste.


  




  No se puede evitar




  Dado que la adolescencia es una etapa desencadenada por procesos fisiológicos, no hay manera de evitarla. Es cierto que presenta comportamientos que si los tuviera un niño hablaríamos de indisciplina; sin embargo, en estas edades corresponden a comportamientos esperados y hasta necesarios para cumplir con el propósito que tiene, y que revisaremos en varios capítulos más adelante.




  Además de lo propio de la edad pueden presentarse comportamientos indisciplinados que sin embargo deben ser medidos desde otros parámetros, porque cuando el adulto con autoridad se relaciona con las conductas básicas de la adolescencia por considerarlas evidencia de indisciplina desde los estándares establecidos o requeridos para los niños, es altamente probable que propicie un ambiente de conflicto adicional al esperado en esta etapa, y esto, además de descomponer las relaciones familiares, puede potencializar su rebeldía y por lo tanto los riesgos a los que pueda exponerse.




  No es personal




  Es muy frecuente que los padres sientan que lo que sus hijos hacen en esta etapa es por molestarlos. Aunque es cierto que ellos saben que con sus nuevos comportamientos molestan a sus papás, no es el objetivo al que van dirigidos cuando deciden hacer las cosas. Lo que no es de extrañar es que los adultos se lo tomen como algo personal, y esto tiene una explicación.




  Siempre que dos o más personas inician una relación, establecen reglas de convivencia. Estas reglas suelen surgir cuando se descubren los puntos de desacuerdo entre las personas. Aquel o aquella persona que se siente lastimada, molestada o agredida por el comportamiento del otro suele establecer un límite que pone de manifiesto que no quiere que eso se repita y de ahí surge una regla. Las reglas expresan lo que es importante para el buen funcionamiento de la relación.




  Si esto aplica para cualquier tipo de relación interpersonal, con mayor razón surgen en las relaciones familiares y particularmente cuando llegan los hijos. Con ellos no sólo buscamos tener una relación armoniosa, sino que además pretendemos educar, por lo que las reglas que establecemos les dicen a nuestros hijos qué es lo que se espera de ellos y esto pone en evidencia lo que para los padres es importante.




  Una vez llegada la adolescencia, la rebeldía (ingrediente indispensable para lograr la autonomía) no tendría un aparador para ser ejecutada y percibida si no se valiera de las reglas que la familia instituyó como parámetros de funcionamiento (en este momento pagamos el precio de haber tenido reglas en casa). Al ser la regla la manera en la que le expresamos al otro lo que nos parece importante en la vida, resulta inevitable que nos sintamos agredidos en lo personal cuando ésta no es respetada.




  Sin embargo, aunque parece, no es personal. El chico se rebela por lo que la regla y la autoridad representan, no por quienes son ustedes. Se rebela como parte de un proceso suyo y pagamos el precio de haber tenido reglas, que fueron y siguen siendo útiles, sólo que desde un lugar distinto. Y aquí resulta fundamental la manera en la que los padres y las figuras de autoridad se colocan frente a esto para lograr una buena plataforma de interacción con ellos. El conflicto es con la autoridad, no con el adulto.




  Entonces, ¿tendríamos que haber evitado establecer reglas en casa? No. El niño las necesita para poder funcionar, ya que de éstas depende que sepa qué se espera de él y gracias a ellas gana seguridad en sí mismo y aprende a ir tomando control sobre su propia vida.




  

    Recomendación: Mantente atento y observador de los temas en los que tu hijo suele mostrar su rebeldía para que estés preparado y respondas mejor. Por ejemplo, si ya conoces la forma en la que se arregla para salir, podrás anticipar el tono de tu comentario para evitar respuestas impulsivas.


  




  Educar: de inculcar a contener




  Educamos hasta los doce años; de los doce a los veintiuno contenemos, y de los veintiuno en adelante, en la mejor de las situaciones, opinamos.




  En este sentido, educamos al niño cuando buscando inculcarle hábitos, valores y creencias. Estamos atrás de él para impulsarlo, estimularlo y asegurarnos de que aprenda a hacer las cosas por sí mismo, desde su arreglo personal, aseo, alimentación hasta sus obligaciones escolares. Buscamos en todo momento que vaya ganando autonomía y que cada vez requiera menos de los demás para satisfacer sus necesidades y deseos. Los primeros doce años de vida están llenos de esfuerzos por ayudarlos a hacer buenos hábitos.




  Cuando llega la adolescencia, los chicos adquieren un deseo intenso por hacer cosas para las cuales nosotros consideramos que no están listos, pero sobre todo por una sobrevaluada seguridad en su capacidad para exponerse ante la vida. Es por esto que vamos a tener que empezar a dedicar mucha energía para contener la fuerza e intensidad con la que viven, y eso va a dar lugar a mucho “jaloneo”. Todo padre de familia con un adolescente en casa termina el día cansado por el desgaste de este estilo de interacción.




  Padres bifocales




  A lo largo de la educación de sus hijos los padres de familia tienen que aprender a ser bifocales. Por un lado, necesitan dar respuesta a las exigencias que sus hijos tienen en relación con las actividades del día a día y, por el otro, no deben perder de vista en qué tipo de adulto quieren que su hijo se convierta y lo que está aprendiendo para su futuro a partir de los mensajes que le dan mediante su manera de responder a lo cotidiano.




  Esto es, cuando Mauricio le pide permiso a su papá para comprar el teléfono celular que le gusta, pero su precio rebasa la cantidad de dinero que éste tenía contemplado para eso, ante la insistencia del chico su papá podría empezar a contemplar la posibilidad de hacer el esfuerzo, dado que, por ejemplo, va a ser su cumpleaños pronto, todos sus amigos lo tienen, de verdad le encanta, es un buen muchacho, se ha estado comportando adecuadamente, nunca pide nada, necesita una motivación, etcétera, ¿Tiene algo de malo complacer a un chico si está en nuestras manos hacerlo? ¿No es esto parte de los sacrificios que los padres tienen que hacer por sus hijos? Hasta aquí, sólo estás viendo las cosas en el corto plazo, “de cerca”. ¿Qué pasa si incorporamos los cuestionamientos propios de una situación de largo plazo, “de lejos”? Quieres que tu hijo aprenda que no siempre se pueden tener las cosas que uno quiere, que hay prioridades en el destino del dinero, que se pueden valorar los objetos por su utilidad más allá de los adornos que éstos puedan tener, que con el tiempo se puede ir teniendo acceso a mayores niveles de lujo una vez que se trabaja para conseguirlos, etcétera.




  Si sólo ves el corto plazo, decir que sí parece la respuesta obvia, pero si piensas en el largo plazo parece que decir no puede ser justo la respuesta más conveniente.




  En la medida de lo posible los padres tienen la obligación de hacer un balance entre el presente y el futuro de sus hijos, quiénes son hoy y en qué tipo de adulto quieren que se conviertan. Hoy se aprenden las habilidades y se practican para que a futuro se tengan integradas como parte de quién se es. ¿Para qué le dije a mi hijo que sí a lo que me solicitó? ¿Para qué le dije que no? ¿Qué quiero que aprenda de esto? Son algunas de las preguntas que te puedes ir haciendo en el camino para aumentar las probabilidades de educar sin perder el foco de lo que pretendes lograr. En el próximo capítulo terminaremos por redondear esta idea.




  

    Recomendación: Antes de permitir o negar una petición de tu hijo, piensa en qué lo favorece a corto plazo, pero sobre todo a futuro, y entonces decide. Acostúmbralo a pedir lo que quiere con tiempo, de tal forma que no estés presionado por dar la respuesta. Si no lo hace de esa manera, déjale claro que la culpa la tuvo él porque tú necesitas pensarlo antes de decidir.


  




  La fuerza de la adolescencia




  Toda la intensidad asociada a este proceso de vida suele contaminar y contagia a las personas que se relacionan con ellos, principalmente a quienes tienen un rol de autoridad en su vida. Es muy frecuente que los padres lleguen a protagonizar escenas en las que representaron un papel que los hace desconocerse a sí mismos o en las que dijeron frases que nunca hubieran pensado ser capaces de expresarle a su hijo. Es por eso que surgen comentarios en los padres como: “Me sacó de mis casillas”, “Está imposible”, “No hay manera de hablar con él (o ella)”, “Yo no soy así, pero es que está muy difícil”.




  Los padres y maestros requieren de templanza para relacionarse con los chicos. Aun cuando sus planteamientos en muchas ocasiones son dignos de ser escuchados, la forma en la que los presentan y la actitud con la que los hacen resultan muy provocadores, lo que fácilmente podría poner en ellos la “culpa” del resultado de la interacción; sin embargo, son los padres y maestros quienes tienen la obligación moral de saber responder para no potencializar el problema y lograr ver el fondo, y no la forma, de la situación. No es justo, pero es necesario.




  Los adolescentes suelen ser personas con buenas ideas y propósitos válidos, pero envueltos en apariencias insolentes, arrogantes y torpes.




  

    Recomendación: Te puede ayudar hacer un planteamiento de este tipo: “Me cuesta trabajo entender que estás creciendo, así que cuando me solicitas un permiso mi impulso es decirte que no. Si lo haces con tiempo, puedo pensarlo y tomar decisiones más apropiadas, por lo que aumentan las probabilidades de que pudiera decirte que sí”. Esto es, de entrada la respuesta va a ser siempre no, si me das tiempo podría ser un sí. Aunque esto es claramente una estrategia, tiene ventajas: ayuda a tu hijo a planear y da espacio para que puedas hacer una revisión apropiada de la conveniencia o no de las condiciones del permiso. Si decides bajo presión, tienes altas probabilidades de equivocarte.


  




  La templanza: la vacuna frente al adolescente




  La templanza es la capacidad para ser moderado utilizando la voluntad por encima del instinto o impulso. Esta característica va a ser útil alrededor de todo el proceso de adolescencia de tu hijo, porque de lo contrario la fuerza de sus actitudes va a lograr envolverte y se va a apropiar de tus reacciones.




  Digamos que es el equivalente al efecto que le hace la grenetina a la gelatina, ¿has visto lo que pasa con la gelatina cuando no tiene grenetina? Pierde consistencia. Gracias a la grenetina, la gelatina parece frágil, sin embargo, cuando le cortas un trozo se mantiene firme. Esto es la templanza.




  Los padres y cualquier persona que se relacione con un adolescente tiene que aprender a desarrollar la templanza: suficiente flexibilidad para facilitar la interacción con el adolescente, pero firmeza en sus criterios de acción.




  

    Recomendación: Es muy importante que en tu vida como padre de un adolescente exista por lo menos una actividad que realices para tu satisfacción personal. Un tiempo que dediques de manera consistente y que sirva para que recargues las pilas que se desgastan en la interacción cotidiana con tus hijos.


  




  Una etapa de vida con un inconveniente agregado




  Con frecuencia escucho decir que los adolescentes hoy en día están terribles, lo que suscita una discusión frecuente: ¿los chicos son distintos o la adolescencia siempre ha sido igual pero se nos olvida?, ¿lo que hace distintos a los chavos de hoy es el potencial que brinda a sus comportamientos la presencia de la tecnología y por lo tanto los alcances de su comportamiento?, ¿son más rebeldes e irrespetuosos de lo que se era en generaciones anteriores?




  Éstas y muchas preguntas más intentan dar una explicación a las historias que continuamente se escuchan acerca de las anécdotas que a través de muchos medios se hacen del conocimiento público y no dejan de asombrar a la generación de adultos. ¿Es sólo que hoy en día se pueden conocer o en realidad se ha escalado en el atrevimiento del comportamiento de los chicos?




  Contexto




  Revisemos algunas ideas. Una gran mayoría de los padres de hoy en día han tenido que vivir una época de cambios importantes en la forma en la que se concibe la educación y sus métodos de enseñanza, lo que se ha visto afectado, desde mi punto de vista, por cuatro aspectos principalmente:




  Primero. Hasta hace apenas treinta años el niño era concebido como una persona “vacía” que había llegado al mundo y a la que gracias al proceso educativo había que “llenar” de conocimiento, modales, valores, etc. La educación se daba mayoritariamente a través de la mirada y el obedecer no se cuestionaba. La habilidad ante la cual se medía la inteligencia era la memoria, de tal forma que aquél no muy favorecido por ella era el “burro” de la escuela.




  Una serie de teorías psicopedagógicas, algunas existentes desde mucho antes, pero otras nuevas, empezaron a tener un gran impacto al plantear la idea de que el niño era una persona con habilidades que requerían ser estimuladas. No fue difícil descubrir la razón que tenían. Comenzaron a presentarse chiquitos de cuatro o cinco años reconociendo letras y números sin dificultad, y en relativamente pocos años cambió el paradigma del aprendizaje.




  Segundo. Gracias a los avances de la medicina las personas hemos ganado alrededor de 20 a 25 años de vida; es decir, hoy en día el promedio de vida de un ser humano es de 82 años, lo que, además de otras implicaciones, conlleva a que en muchas familias estén coexistiendo cuatro generaciones, con la consiguiente confrontación en los estilos educativos actuales, en comparación con los de las dos generaciones que nos anteceden.




  Tercero. La presencia de la tecnología con la que las últimas generaciones han nacido hace con frecuencia decir a los padres, abuelos y bisabuelos que los niños y adolescentes de hoy “vienen con otro chip”. El cambio del concepto educativo desde el punto de vista académico hace referencia al desarrollo de habilidades, más que a la adquisición del conocimiento.




  Cuarto. La crisis económica mundial que ha dado lugar a que la mujer se incorpore al mundo laboral, ya no como opción sino como necesidad. Debido a esto aparecen otras instancias que se involucran en el proceso educativo de los niños y adolescentes, desde lo informal, como familiares y amigos que se quedan a cargo, o sistemas institucionales que han dado lugar a escuelas de tiempo completo o instituciones que ofrecen diferentes tipos de actividades ocupacionales para los chicos en donde, además de aprender, son cuidados.




  Estos cambios se han dado con tanta prisa que no es de extrañar que los padres de niños y adolescentes se encuentren confundidos con respecto a su rol de autoridad frente a chicos que sin duda “parecen” más inteligentes que nosotros y que tienen un rol protagónico, fuera de lugar desde mi perspectiva, dentro de la sociedad.




  Como resultado, confío en que sólo de momento tenemos niños menos habituados a obedecer y con una cuestionable actitud frente a las figuras de autoridad.




  Es por esto que las actitudes frente a las cuales se comienza a presentar la adolescencia hagan que muchos padres de familia refieran que su hijo “Ya era así desde chico” y que por lo tanto yo suela repetir constantemente que a la adolescencia la determina la producción de hormonas sexuales, por un lado, y que esas mismas actitudes en la infancia, por otro lado, son consideradas problemas de indisciplina y mala educación, pero que en la adolescencia son características necesarias que hay que aprender a contener.




  Sin duda, la llegada a la adolescencia de un chico mal educado va a potencializar los alcances de esta etapa. Aun así, hay trabajo por hacer y posibilidades de salir avante en el proceso, aunque necesariamente con mayor nivel de esfuerzo por parte de los padres.




  

    Recuerda




    [image: images] La adolescencia es la época en la que a consecuencia de la sobreproducción hormonal se genera una desorganización del comportamiento, emociones y pensamientos.




    [image: images] La adolescencia siempre termina, pero no garantiza la madurez.




    [image: images] El desorden de comportamiento de tu hijo no es personal y no se puede evitar.




    [image: images] Las manifestaciones del inicio de la adolescencia van a variar de un chico a otro.




    [image: images] El proceso termina entre los 18 y los 21 años. Si después presenta actitudes propias de los adolescentes, lo que tenemos es un adulto inmaduro.




    [image: images] No es lo mismo ser adolescente que ser indisciplinado.




    [image: images] Tu hijo se rebela frente a la autoridad que representas, no a quién eres como persona.




    [image: images] Tendrás que moverte de una educación que inculca a una educación que contiene.Aprende a ser bifocal, considera la situación presente pero piensa que lo que decidas impacta su vida futura.




    [image: images] La fuerza de la adolescencia con frecuencia puede involucrarte en conflictos en los que descubras una versión de ti mismo que no conocías.




    [image: images] Resulta importante desarrollar la templanza para favorecer una relación apropiada con un adolescente.




    [image: images] Si tu hijo inicia la adolescencia con un mal antecedente educativo desde pequeño, el esfuerzo que tendrás que hacer es mayor.


  




  CAPÍTULO 2


  EMPEZANDO POR EL FINAL




  El placer y la vida




  Es momento de hacer una pausa para hablar del placer. No sólo porque es un imán importante en la vida de todo adolescente, sino porque la forma en la que los seres humanos aprendamos a relacionarnos con él a lo largo de nuestra vida va a marcar quiénes somos y el tipo de vida que llevaremos.




  ¿Tan importante es? Tanto, que yo resumiría en una frase lo que implica el proceso educativo: enseñar a los chicos a relacionarse con el placer.




  Revisemos algunas ideas.




  Existen tres formas de relacionarse con el placer: dosificándolo, posponiéndolo y negándolo. Cuando me despido de una cena porque tengo una junta importante en el trabajo al día siguiente, estoy dosificando. Cuando decido no cambiar el coche hasta el próximo año para adelantar el pago de la hipoteca, estoy posponiendo. Cuando mi condición personal no me permite tener un hijo biológico, estoy ante una experiencia de negación de placer.




  Cómo la paso mientras el placer se dosifica, se pospone o se niega, determina en gran parte el reporte que hago de la vida. El placer siempre será deseable y disfrutar cuando la situación es deseable no sólo no es difícil, sino que no tiene mérito.




  Al educar, necesitamos enseñar a los chavos a hacer esto, con el propósito de que poco a poco se autorregulen para hacerlo solos sin que el adulto sea quien se los imponga. Es por esto que con frecuencia afirmo que la adolescencia es la época que hace a los chicos su primer examen de autorregulación cuando se exponen al sexo, alcohol y drogas.




  Esperamos que los chicos pospongan el placer del sexo hasta que estén listos y maduros para asumir todo lo que implica; dosifiquen su consumo de alcohol, aprendiendo a relacionarse con él y nieguen el contacto con las drogas.




  Por desgracia, al haber perdido la brújula de la educación las generaciones de ahora, los chicos ya no llegan entrenados lo suficiente para pasar satisfactoriamente estas pruebas. Sin embargo, estoy convencida de que aunque lleguen frágiles a esta etapa, aún se puede hacer lo suficiente para prepararlos para la vida adulta. Siempre se puede madurar.




  

    Recomendación: Utiliza experiencias cotidianas en las que tu hijo deba poner en práctica su relación con el placer, posponiéndolo, dosificándolo y negándolo. Toma en cuenta que no lo va a hacer por convicción propia, necesitarás utilizar tu autoridad para que esto suceda.


  




  La contraparte: el dolor




  En la vida no es posible hablar sólo de un lado de la balanza y por lo tanto resulta imposible hablar del placer sin hacer espacio también para hablar de su contraparte, el dolor. Así como hay una tendencia natural a buscar la excitación, la tenemos también para evitar el dolor. Sin embargo, por alguna razón que desconozco en la experiencia humana, así como la repetición de la excitación pierde intensidad, la repetición del dolor también se acomoda en un lugar en donde va perdiendo poco a poco la misma dimensión que tenía cuando inició.




  Como ya mencioné antes, todo lo que empieza siendo excitante se vuelve cotidiano a partir de su repetición. Sin embargo, lo que no puntualicé es que el dolor y el malestar, por la repetición, también se vuelven cotidianos y se van incorporando sin causar el mismo impacto, lo que nos permite ir viviendo de mejor manera.




  Por ejemplo, cuando a Mary Tere le daba gripa de niña, sus papás la llevaban al doctor y dejaba de asistir a la escuela; con el tiempo, y ante la misma gripa, iba a la escuela y sólo la recogían si presentaba temperatura. Más grande, a pesar de la gripa tenía que estudiar para el examen del día siguiente y de adulta la gripa no era una razón para dejar de cumplir con sus obligaciones, e incluso alguien por ahí le mencionó que era afortunada porque podía haberle dado mucho más fuerte.




  Gracias a esta pérdida de impacto, los seres humanos vamos integrando el dolor y el malestar en la vida de manera tal que generamos procesos de adaptación. Siendo así, el nivel de malestar que en un inicio puede paralizar la vida de una persona, con el paso del tiempo logra funcionar a pesar de la presencia de la misma molestia. ¿Cómo se explica esto? Por el proceso de adaptación, que no es otra cosa que la capacidad que vamos desarrollando para incorporar el malestar de la vida evitando que irrumpa lo menos posible en nuestro quehacer cotidiano.




  Evidentemente hay condiciones de dolor que incapacitan a las personas y tienen que tratarse como tal, además de darles la prioridad que requieren, pero para el tema que aquí nos compete es importante considerar aquellos dolores que se viven como parte de un proceso educativo que requiere ayuda para integrarlos e irlos incorporando en el funcionamiento de la vida y lograr una buena condición adaptativa.




  Es por esto, más que del dolor, vamos a hablar del malestar. Aquellas condiciones de vida que no elegiríamos por voluntad porque no nos gustan, pero que se derivan de manera natural de nuestra propia condición de vida y de nuestras actividades y decisiones.




  Estos malestares, sin duda, van perdiendo importancia e impacto en la medida en la que los acomodamos como parte de nuestra experiencia humana. Y sí, se vuelven cotidianos.




  El proceso educativo justamente busca ir aumentando con la edad la capacidad para tolerar mayores niveles de malestar y responder a las expectativas de su realidad.




  Por ello, lo que en un principio molesta mucho a tu hijo, algo que no le permites o no le compras, con el paso del tiempo va a ir pudiendo asumirlo como parte de su forma de vida y, aunque no le guste, no le va a representar la misma molestia. Por ejemplo, si a Rafa no le está permitido quedarse a dormir en casa de nadie cuando va a una fiesta, las primeras veces le va a parecer algo imposible de tolerar, pero cuando lo viva cada vez que va a una fiesta, lo empezará a asumir sin tanto malestar, aun cuando esté en desacuerdo.




  

    Recomendación: No liberes a tu hijo de situaciones de malestar propias del estilo de vida que tiene y de las decisiones que toma. Si tu hijo ya maneja, con el dinero que le das tendrá que cooperar para poner la gasolina, llevar el coche a verificar, etc. Si tuvo permiso para ir al cine y regresó una vez que había pasado la hora de cenar, él tendrá que prepararse sus alimentos, aun cuando lo acompañes para convivir con él. Recuerda que para llevar a cabo una actividad, todo lo que está implicado en ésta tiene que ser realizado por él.


  




  

    Recomendación: Determina algunas reglas en función de lo que tú prefieres, aunque lo contrario no tenga nada de malo, y úsalas como ejercicios que le permitan a tu hijo relacionarse con el malestar. Por ejemplo, no poder dormir en casas ajenas a menos de que la actividad lo requiera (salidas de la ciudad), no poder subir a un coche en el que no vaya un adulto al volante, no poder ir a casas de amigos a cuyos padres no conozcas, etc. Recuerda que no siempre lo que tú prefieres o estipulas es la única forma correcta de hacer las cosas, simplemente enmarca una forma de vida y él tiene que aprender a respetarla. Estas reglas se van a ir flexibilizando con el paso del tiempo una vez que va dando evidencias de ser confiable (tema que retomaremos más adelante).


  




  El bienestar: el gran conciliador




  La vida no es una guerra de intensidades en la que nos encontramos en excitación o en dolor; nos ofrece una alternativa intermedia que es, incluso, el derecho inalienable de todo ser humano: el bienestar. El ideal no es sólo alcanzarlo, sino lograr largos períodos de bienestar. Cuando una persona lo logra decimos que es alguien estable.




  El bienestar no es otra cosa que el buen estado de una persona dada su circunstancia, para lo cual se requiere tener la posibilidad de satisfacer sus necesidades básicas en su dimensión mínima. Sin embargo, es también un estado que puede en su rango de experiencia ser ampliado en función de la educación otorgada y de la actitud generada personalmente.




  En este sentido el bienestar es un termómetro que se mueve y que puede incluir un amplio espectro de experiencias que lo ayudan a mantenerse o puede estrecharse tanto que en muy pocos momentos logre alcanzarse. Incluso es posible deformarse como consecuencia de una mala educación, que la persona llegue a confundir bienestar con excitación y, por lo tanto, a excepción de esos momentos, la persona la pase muy mal en su vida.




  El propósito de la educación radica en disminuir las experiencias de malestar y aumentar las de bienestar pero no necesariamente en la realidad sino en la percepción, a lo que comúnmente llamamos actitud. ¿Recuerdas aquello del vaso medio lleno o medio vacío?




  Excitación vs. satisfacción




  La vida cotidiana está compuesta de dos ingredientes básicos; primero, situaciones que iniciaron siendo excitantes y que mediante la repetición perdieron emoción y empezaron a requerir de esfuerzo para mantenerse, y segundo, de las consecuencias que se derivaron de la elección de esas situaciones excitantes.




  La excitación es intensa, pero termina a la par que la experiencia que la generó. La satisfacción, en cambio, aunque menos intensa, es permanente.




  Curiosamente lo satisfactorio incluye momentos excitantes, pero también momentos de mucho malestar, frustración y esfuerzo. Lo excitante sólo contiene emoción, gusto, entusiasmo, etcétera. ¿Qué deseamos para los adolescentes?




  Cuando hablo con padres de familia me encuentro con un planteamiento más o menos así, palabras más, palabras menos: quieren hacer de sus hijos adultos felices, que sean responsables y que logren salir adelante.




  Habiendo revisado anteriormente las condiciones de la vida adulta, no me queda duda de que estos chicos requieren aprender a incorporar en su vida la disposición para hacer los esfuerzos pertinentes si quieren mantener un trabajo y, en su caso, permanecer en una relación o tener hijos. Y esto no se logra buscando solamente situaciones excitantes.




  ¿Cómo educar para lograr esto? Revisemos un ejemplo: Fernanda se quiere cambiar de escuela para cursar la secundaria y los padres se lo conceden. A los dos meses de estar en la nueva escuela no está contenta y se arrepiente. Papá y mamá comienzan a tener un conflicto entre ellos al respecto. Para su papá, Fernanda tendría que cambiarse porque “falta mucho para que termine el ciclo escolar y cualquiera se equivoca, seguramente ya aprendió la lección, es una experiencia y tiene derecho a una segunda oportunidad”, etcétera. Para su mamá, en cambio, Fernanda tendría que quedarse y terminar el año porque “tiene que aprender que lo que no te gusta no se abandona tan fácil, que así se genera la experiencia de vida, que es un buen aprendizaje y que no están para perder la inscripción que ya pagaron”, etcétera.




  Escenario uno: Fernanda termina por salirse de la escuela a los dos meses y regresa a la escuela anterior o a otra, que para fines de nuestro ejemplo no hace diferencia. Lo cierto es que con esta decisión Fer aprende que una vez que se deja de sentir la excitación que tenía cuando claramente sabía que el cambio le gustaba, esa percepción significa que “algo”, en este caso la escuela, “no le gusta”. Si éste es el estilo de educación que ella recibe, para cuando llegue a la vida adulta va a tener distorsionado el termómetro a través del cual sabe que una experiencia no es de su agrado. Esto “mueve” esa línea del bienestar hacia lo excitante y empiezan a vivirse ambas experiencias como similares.




  Escenario dos: Fernanda tendrá que permanecer en esa escuela hasta que termine el ciclo escolar y al final podrá decidir si se queda ahí el resto de la secundaria o si se sale. Al principio va a vivir la decisión de sus padres como una gran injusticia y con mucho enojo, sin embargo, al verse “obligada” a quedarse tendrá que ir generando estrategias para pasar el tiempo lo mejor posible dada su circunstancia. Habrá momentos en los que no dejará de quejarse de lo que no le gusta, otros en los que acabará tratando por más tiempo a sus compañeros y encontrará por ahí a alguno con quien se identifique y haga amistad. Descubrirá, al haberse quedado, lo que en verdad no le gusta de la escuela y las partes positivas de la misma. Como ya perdió la experiencia excitante (razón por la cual se quiso cambiar a los dos meses), ya no le estorba para hacer una evaluación “sesgada” de la experiencia por lo que al final del ciclo escolar tendrá una percepción más “realista” de su opinión de la escuela.




  Con esta experiencia la línea de bienestar de Fernanda se habrá movido hacia el lado opuesto de la excitación, incluyendo experiencias más variadas, y habrá aprendido que a pesar de no haber estado en las condiciones que deseaba y como las quería, también logró disfrutar y sentirse bien, lo que aumenta su rango de tolerancia frente a las circunstancias de la vida y le da una visión más amplia de lo que significa que alguna experiencia le guste o no.




  Este segundo escenario acaba por brindarle a Fernanda una experiencia rica en experiencia, claridad, criterio y habilidades para lidiar con lo que le gusta, pero sobre todo al no haber obtenido lo que quería cuando lo quería, le permitió saber que el fantasma que había en su cabeza con respecto a que la vida sería un infierno si no la cambiaban de escuela, no fue cierto.




  Complacer a los adolescentes en el momento mismo en el que se presenta el deseo, las ganas o la necesidad les priva de una de las experiencias que más información brindan con respecto a la vida: si no obtengo lo que deseo, en realidad, no pasa nada. Siempre hay la posibilidad de reacomodarnos y con esto descubrir la verdadera dimensión que tenía en mi vida lo que deseaba. Es frente a la carencia que aprendemos el verdadero significado de lo que deseamos.




  Éste es uno de los dilemas que se encontrarán presentes en el ser humano a lo largo de su vida: satisfacción o excitación.




  

    Recomendación: Mantén un porcentaje de “carencias” o permisos no otorgados de manera que tu hijo compruebe por sí mismo que no es grave no tener o no ir. Finalmente es a través de lo que no sucede que acabamos descubriendo cuál era la verdadera diferencia que hacía en nuestra vida haberlo obtenido.


  




  

    Recomendación: Utiliza como termómetro la capacidad que tiene tu hijo para disfrutar haciendo actividades simples: leer, escuchar música, ver televisión, dormir, etc., en contraposición con la necesidad de estar acompañado, en actividades excitantes o pidiendo permisos. Procura que estén equilibradas.


  




  

    Recomendación: Busca evidencias en la actitud de tu hijo de que puede disfrutar a pesar de no estar contento porque le negaste lo que te pidió. De no ser así, necesita que le digas más veces que no. Le falta práctica.


  




  La felicidad en lo cotidiano




  Si toda actividad humana tiene el mismo futuro una vez que se repite lo suficiente en nuestra vida, resulta imprescindible tomar en consideración que es en lo cotidiano donde todo adulto tendría que poder reportarse a sí mismo como persona feliz.




  Lo cotidiano nos hace experimentar la necesidad de hacer un esfuerzo, ya que una vez que la excitación disminuye o incluso se apaga, la necesidad de hacer las cosas que acompañan nuestras actividades diarias no son precisamente lo que desearíamos hacer. Por ejemplo, cuando Anya debe levantarse para empezar la rutina cotidiana de despertar a sus hijos para que se vayan a la escuela, lo que realmente desea hacer es dormir un rato más; sin embargo, requiere hacer uso de su fuerza de voluntad para levantarse. Se levanta porque lo excitante, aunque atractivo, no es más importante que la satisfacción de hacer lo que implica cumplir con su obligación.




  ¿Qué le va a permitir a Anya aumentar las probabilidades de ser feliz? La capacidad que vaya desarrollando para lograr hacer del malestar propio, decidir levantarse a pesar de desear quedarse un rato más en la cama, una molestia menor, de tal forma que a pesar de éste pueda disfrutar de la mañana y de la relación con sus hijos mientras se arreglan para ir a la escuela.




  Ser feliz, ¿una utopía?




  Una de las confusiones frecuentes con respecto a la felicidad es aquella que considera que ser feliz es sinónimo de estar contento. Si tú eres de los que piensa así, tienes prácticamente resuelto el problema, dile sí a tus hijos a todo lo que te soliciten. Se van a poner muy contentos y, por lo tanto, de acuerdo con este principio, serán felices.




  Seguramente no es necesario dar grandes explicaciones para que el planteamiento te resulte inaceptable. Si quieres educar no puedes decir a todo que sí. Lo que nos llevaría a otra idea si nos empeñamos en sostener el presupuesto de que ser feliz y estar contento es sinónimo: una persona educada no es feliz.




  Esto es, si para poder educar a una persona no es posible decirle a todo que sí y por lo tanto habrá ocasiones en que no estará contenta, ¿cómo haría esa persona para ser feliz a pesar de no estar contenta todo el tiempo?




  Si pensamos que ser feliz es sinónimo de estar contento no queda otra alternativa que concluir que la felicidad es una utopía, dado el impacto que representa lo cotidiano y, por lo tanto, la gran necesidad que se nos impone en el día a día al tener que ir en contra de nuestros deseos para hacer aquello que debemos hacer si queremos lograr lo que nos proponemos.




  ¿Qué pasa si no consideramos a la felicidad como un estado de ánimo? Sin duda cuando los padres de familia piensan en sus hijos felices, los visualizan contentos y lo asumen como una verdad incuestionable. La realidad es que es posible estar contento sin ser feliz, y lo mismo al revés.




  La felicidad y los estados de ánimo




  Estar contento sí es un estado de ánimo. Los estados de ánimo tienen dos características generales: la primera, tienen fecha de caducidad, sólo permanecen mientras dura la situación que los provoca; segunda, tienen una especie de Alzheimer, se olvidan una vez pasada la situación que los provocó y aparece una nueva necesidad o deseo.




  Observa a Regina, está muy contenta porque la dejaste ir a la fiesta; te conviertes en “el mejor papá del mundo”, se entusiasma y emociona mientras se arregla y se pone de acuerdo con sus amigos para todos los asuntos de logística. ¿Qué pasa a la mañana siguiente cuando se levanta y te pide permiso para ir a casa de uno de sus amigos y se lo niegas? ¿Qué pasó con su alegría de la noche anterior? La alegría se esfumó y ahora está muy enojada porque no la dejaste salir.




  Cuando los papás consideran que la única forma de tener a su hija feliz es que esté contenta la mayor parte del tiempo, van a tener que decirle a Regina que sí a todo lo que pida y lo único que eso logra es que los papás acaben secuestrados.




  Los estados de ánimo van evolucionando con la edad. Al principio cuando niños, la emoción es como un gas que se expande; sólo hay una a la vez y ocupa todo el espacio. Es por eso que un niño o está contento o está enojado o está triste, o… o… o… Una emoción sustituye por completo a la otra y se apodera de toda la persona. Conforme el chico crece empiezan a aparecer emociones diversas, puede estar contento porque lo dejaron ir a la fiesta, pero preocupado porque lo van a reprobar en matemáticas y triste porque su amigo está enojado con él. ¿Cómo respondería el chico si es feliz?




  Pero aún se complica más, conforme seguimos creciendo, podemos tener varias emociones contradictorias frente al mismo hecho. Unos padres que están por casar a un hijo, pueden estar muy contentos porque lo ven feliz, tristes porque se irá de la casa, preocupados porque no tienen buena impresión de la novia, enojados porque querían que se esperara para casarse hasta dentro de un año, etc. ¿Cómo definiríamos entonces la felicidad?




  Los estados de ánimo son el aderezo de la vida, pero no la parte central y no puede depender la felicidad de ellos como parte de su propio proceso de funcionamiento, ya que están diseñados para irse diluyendo.




  Gracias a que los estados de ánimo se diluyen es que tenemos la posibilidad de superar el dolor de las pérdidas y recuperar el control sobre la propia vida.




  

    Recomendación: Ignora la intensidad de la emoción con la que tu hijo reacciona, recuerda que se va a diluir y por lo tanto no vale la pena que te relaciones con él en ese estado.


  




  Cuando ser feliz puede ser una posibilidad




  ¿Desde dónde entonces podemos definir la felicidad? En mi experiencia, la felicidad es la actitud a través de la cual las personas aprendemos a disfrutar a pesar de la presencia del malestar propio de la vida cotidiana y que se logra al atribuirle a dicho malestar la menor dimensión posible para que no estorbe.




  Desde este punto de vista la felicidad y el malestar tienen cabida; ser feliz y lograr la satisfacción, también. Cualquier concepto de felicidad que incluya tomar en consideración la necesidad de hacer esfuerzos para obtener logros, la búsqueda de lo satisfactorio con la consiguiente posposición o dosificación de lo excitante, la responsabilidad que se deriva de nuestras decisiones y logre el disfrute de la vida, resultará una postura realista de esta meta a alcanzar.




  La buena noticia es que esta capacidad para disminuir el impacto del malestar se entrena, y es gracias a los límites.




  Es claro que la felicidad no puede ni debe estar supeditada a los estados de ánimo. Así que para fines de nuestro tema, otra vez, propongo considerar la felicidad como aquella capacidad que adquiere un ser humano para atribuirle al malestar de la vida cotidiana la menor dimensión posible, de tal forma que a pesar de éste se logre disfrutar.




  ¿Puedes entender el alcance de la felicidad sin haber sido educado para ello?




  Cuando el placer de la excitación implica dolor




  Es indispensable hacer una aclaración: el placer resultante de la excitación puede estar vinculado con experiencias dolorosas. Habitualmente a esta distorsión se le conoce en términos psiquiátricos como sadismo y masoquismo. El primero es cuando se goza con producir dolor; el segundo, cuando logra gozar padeciéndolo, razón por la cual frecuentemente van unidos en una dinámica de relación sádico-masoquista.




  Más allá de las complejidades que estos diagnósticos representan y los múltiples factores que influyen en su activación, resulta importante mencionarlo porque, en mi experiencia, dado que hemos venido hablando de enseñar a los chavos a relacionarse con el placer y la forma en la que éste se va incorporando en la cotidianidad de la vida, el fenómeno ahora conocido como bullying ha cobrado mayor relevancia porque con la forma de educar evitando el malestar en la vida de las personas y exponiéndolos a experiencias excitantes constantes, la capacidad de respuesta placentera se ha acortado y vuelto menos intensa, por lo que con frecuencia los adolescentes han dado ese brinco en el que para llevar la experiencia excitante al extremo se han dirigido a encontrar emoción y a estimular la producción de adrenalina generando dolor a otra persona, utilizando lo que ellos perciben como vulnerabilidad o debilidad en dicha persona.
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